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LA DOMINACION ROMANA 

1 s en organizar intensa· Al principio, no pensaron os romano, fi 
1 

• 
mente la conquista de España. Pero teman que ~ irmar ¡° fas 
nado cuando menos; y para esto a~n después e_ exp~ sa, • 
los c;rtagineses, hallaron serios ob~tac_u~o_s. Las tribus md~\eo 

d l E. y del S. es decir, las mas c1V1hzadas, _µor su mu 
nas e , . t eran con bas• 
contacto con las colonias extran¡eras, se, soOe i . por 
tante facilidad· pero las del C., del N. y del . opusieron,_ ~• 

' . • p t la guerra comienlA el contrario gran resistencia. or es o, d d . ue 
' , 1 1 os y pue e ecirse q apenas entran en la Penmsu a os rom~n , be distill'i 

no acaba hasta tres siglos . después. Sm em,b~rgo,d.~ t s· 
g~ir en todo este largo tiempo dos peno ?s i eredn e : 

. . t e termina por omm primero, propiamente ?e conqms a,. qu E - . el s~ 
los romanos en casi todas las reg10nes de spa~a, y . 

. . 1 1 no se conqmstan tier undo de organización, en e cua . 
1 !ueva;, pero hay que apaciguar diferentes sublevaciones de 

indígenas. 

!.- CONQUISTA MILITAR OE ESPAÑA 

38 La conquista.- Primeras luchas.-Est,a~do tod.:v 
E ci .ión en Cartagena, antes de apoder~rse de ~adiz, dos J 

in~í:enas que habían sido aliados d_e los ca~t~gme~s ~tac~: 
á los romanos. Llamábanse estos ¡efes lnd1b1l Y an om 
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dirigían mucha gente de distintas tribus. Después de luchas 
sangrientas, fueron vencidos; pero á poco, habiendo salido Esci­
pión de España, se alzaron de nuevo, hasta que los generales 
romanos, en una batalla, consiguieron matar á lndíbil y coger 
prisionero á Mandonio, que fué degollado. 

No se consiguió con esto la paz. La misma desunión é inde­
pendencia que existía en las tribus, era causa de que continua­
mente guerreasen, ahora unas, luego otras; de modo que el 
vencer á las de un territorio no era garantía de que las demás 
quedasen sometidas; y aun las mismas vencidas una vez, al­

. 1.ábanse de nuevo. Semejante continuidad en la Iuch·a era muy 
fatigosa para los romanos. Aderr¡ás, la manera de guerrear de 
los españoles, en grupos pequeños, con sorpresas continuas, 
valiéndose de los accidentes del terreno (muy conocido de ellos 
Y poco de los romanos), haciendo, en fin, lo que se ha llamado 
más tarde «guerra de guerrillas», desconcertaba mucho á las 
tropas invasoras, que peleaban en grandes masas, con armas 
pesadas . y gran impedimenta. Para sostener esta lucha, los 
generales romanos tuvieron que ampliar los años de servicio; 
Y en vez de licenciar á los soldados cuando era costumbre, 
retenerlos por más tiempo para no quedarse sin tropas. Lo 
cual, unido al car~cter implacable que tenía la guerra y á la 
valentía salvaje de los indígenas, hizo que el servicio en el ejér­
cito de España fuese tan temido en Roma como lo fué, v. gr., 
para nosotros, durante muchos años, el de Ultramar. Los solda­
dos romanos se resistían á venir á la Península; y así hubo de 
crearse la leyenda del miedo á España, que alimentada por 
muchas victorias de los indígenas, influyó grandemente en la 
duración de la guerra. 

Al poco tiempo de vencidos y muertos Indíbil y Mandonio, 
se levantan en armas varias tribus juntas, del C. y del O. sobre 
todo ( 197 antes de Jesucristo). 

Lo formidable de esta sublevación obligó á que viniese, para 
ponerse al frente de las tropas, un general romano de gran 
renombre, Marco Porcio Catón; el cual, no sin gran esfuerzo, 
yenció al cabo. La sublevación retoñó en seguida, al saber los 
mdígenas que Catón se iba de España; pero éste los vence otra 
vez, apoderándose de muchas fortalezas, mandando destruir 
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las murallas y torres de muchos pueblos, vendiendo como es­
clavos á los prisioneros de guerra é imponiendo fuertes contri­
buciones. Ni aun con esto cesó la lucha, sino que los generales 
que siguieron á Catón hubieron de continuarla, especialmente 
con los Lusitanos y con una federación .de varias tribus -del C. 
(Carpetanos, Vacceos, Vetones y Celtíberos), á quienes vencen, 
después de grandes pérdidas. . ' . . , 

39. Tiberio Graco.-Primeros ensayos de organizac1on. 
Hasta aquí la conquista de España_ se había hecho militar­
mente, es d~cir, por medio de la fuerza, aterrando á los indí· 
genas, cuando se les vencía) con las crueldades atroces que· la, 
guerra llevaba entonces consigo. Al cabo vino un gobernador 
romano que inauguró un nuevo procedimiento, más humano Y 
de resultados mejores. Llamábase Tiberio Graco y comenzó á 
mandar en España en el año 1 ¡9 antes de Jesucristo. Tiberio 
G~aco sometió mucqos pueblos sublevados, pero supo tratar á 
los vencidos.con dulzura, por , lo cual afirmó notablemente la 
dominación. Concedió tierras bajo el patronato de los romanos 
á muchos indígenas, inclinándolos á las tareas de la• paz; esta· 
bleció numerosas relaciones de clientela en la forma que ya he• 
mos visto usaban entre sí los españoles, y concertó con tribus 
celtíberas tratados de alianza, en los cuales se comprometieron 
aq,uéllas á no levantar nuevos fuertes, á pagar tributos y á da_r 
soldados auxiliares al ejército romano. Merced á este proced1· 
miento, se gozó de paz· por varios años, sin más que alguna 
expedición de poca importancia contra diversos pueblos de 
Celtíberos y Lusitanos. . 

Los muchos aliados y amigos que de este modo se procuro 
Roma llegaron á reconocer en grado sumo la autoridad de ésta, 
al pu~to de acudir á la metrópoli ert asuntos de justicia. El 
motivo de esto fué que los gobernadores abusaban mucho de su 
poder, imponiendo contribuciones desmedidas, saqueando á los 
pueblos y ejerciendo actos arbitrarios.; Los indígenas de algunas 
localidades llegaron á enviar embajadores suyos á Roma, para 
denunciar tales abusos y pedir que se refrenaran; pero no con· 
siguieron gran cosa, á pesar de que en la metrópoli hubo per· 
sonas de categoría que noblemente defendieron la causa de los 
españoles. 
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40· . E~tado general de -~spaña.-La falta de organización 
<le los md1~enas les t:-ª muy desfavorable. Las tribus Y los gru­
pos, pequenos de . tr~bus peleaban independientemente, salvo 
.algun caso de federaciones temporales. Su guerra ademá 
-er~ continua: _á intervalos, la dejaban, volviendo á' su~ ho s;r:s° 
quizá para cwdar sus cosechas Y atenderá las labores del c g ' 
como hoy hacen -las kábilas africanas. En vez de presenta:mpo, 
fuerza compacta enfrente de los . invaso- una 
.res, carecían de todo sentido de unidad ó 
.á lo menos no dieron muestras de tene;lo. 
Parte de ellos, ayudaba á los romanos y 
.otra_ pm-te, según hemos visto, se habíi} ;0 _ 

~e!1?º :? seguida. El diferente grado de 
-CIVlhzacipn que tenían, las distintas cos­
tumbres Y la dificultad de comunicaciones 
~ran causas de este diverso modo de pro~ 
.ceder Y de aquella desunión. -

Lo~ romanos, en cambio, eran un pueblo 
orgamzado Y. fuerte; -de cultura superior 
que ofrecía muchas .ventajas, Y empeñados 
.cada,día más en dominar lá Península. Si~ , 
e~bargo, hasta el momento á que nos refe- ~:.,~ 
rimos, sólo contaban para su obra con dos ,­
eleme?tos_ propiamente suyos: los soldados 
<lelb e¡érc1to que mandaban los generales Fig. z,.-Soldadoromano 
.go e d de tiempo de la Repúbli-

. roa ores, Y los trabajadores de las ca, según Hottenroth f mas, que empezaron á explotar desde · 
v~~geo, comóo habían hecho antes los fenicios y cartagineses Ya 

mos c mo poco á poco 1· d · 41 p . ' , van amp ian o su esfera de acción 
<l • r1_mer~ guerra de Numancia.-En el año i 52 se ~ 

uce nueva sublevac'ó · pro 
llamado p . I n que ~mp1ezan los Lusitanos con su jefe 
.ment lun1cos, el cual obtiene algunas victorias Inmediata 

e se e unen las tribus de V t · · -ventajas qu Il . . e_ ones, Y ¡untos consiguen tales 
<>cupad ' e egan casi á las onllas del mar en el territorio 
llamadoº(;ºr,lo~ romanos. Muerto Punicos, le sucede otro jefe 
La sub! eg_~n os romanos) Caesarus, el cual sigue venciendo 
división evac1 n_ se extiende cada día más; Y como muestra de ¡; 

que remaba entre los españoles, se ve á los Lusitano$\ 
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de la orilla izquierda del Tajo atacar á los Célticos del S. de 
Portugal que eran súbditos de los romanos. 

Mientras tanto surge también la guerra en otro punto de la 
Península. Los h;bitantes de un pueblo español llamado Segeda, 
uisieron reedificar parte de sus murallas. Los romanos se 

q . á esto diciendo que lo prohibían los tratados de 
opusieron , . 1 d S d que estos 
Tiberio Graco, á lo cual contestaron os e ege a. . 

d ~er'an a' la construcción de nuevas forufieacwnes, trata os se re1, i . , L _ 
pero no á la recomposición de las que !~ ex1st1~n. os r~;a 

. nos sin embargo mantuvieron su oposición, y a la vez p1 ie-
ron' tributos á lo~ de Segeda. Irritados éstos, se su~leva~on con . 
varias tribus de Arevacos, Y, poniendo á su frente a un Je~e lla­
mado Caro, obtuvieron la victoria; pero, muert? Caro, tuvieron 
que retirarse á una plaza fuerte situada á onlla~ del Duer;, 
cerca del origen de este río, más arriba de So~1a y llama a 
Numancia, que quizá era la capital de toda la región. ~os gene­
rales romanos atacaron á Numancia, mas f~~ron vencidos, lle­
gando los españoles á tomar la plaza de Oc1~~' que era de los 
romanos Y donde éstos tenían un almacén m1htar. 

Como se ve los romanos iban llevando la peor parte en 
esta guerra. U~ nuevo general, Marco C. Marcelo, l_ogró reco· 
b ar á Ocilis Y hacer una paz provisional. Para rauficar_la, los 
r b · :d ' Roma mientras Arevacos enviaron diputados ó em a1a ores ª . , n 

Marcelo seguía la guerra contra los Vet~nes Y Lusitanos, :e • 
ciéndolos. El gobierno romano no quiso aceptar la paz, y, 
vueltos á España los embajadores (año ' 5 '), se reanu_dó la lucha 
con Numancia. Sin embargo, el general Marcelo, viéndose e; 
malas condiciones, concertó un nuevo: tratado; ,pero su suceso~ 
llamado Lúculo no se conformó con el Y ataco desde lue~ol 

' · d C Los espano es los Vacceos saqueando la población e auca. . . 
se retiraron' á las plazas fuertes, llevándose todas las prov1s10-
nes lo cual colocó en apurado trance á las tropas roi:nanas. 
Lú~ulo tuvo que retirarse; Y, no fiándose de él _.los hab_,t~ntes 

. de uno de los pueblos si~iados, llamado lnterca'.ia, conv!~1e~o~ 
las cond-iciones de paz con un subal~~rno (tribuno mihta 
legado) cuyo nombre era Escipión Em1hano. . M' ras 

42. Sigue la sublevación de los Lusitanos.-. ient al 
L · · · es vencieron tanto, seguía la guerra con los us1tanos, quien 

SUBLEVACIÓN DE · LOS LUSITANOS I O 1 

general S. Sulpicio Galba, que mandaba las tropas romanas de 
este lado. Galba se unió. luego con el otro general, Lúculo, y 
ambos atacaron de nuevo á los Lusitanos. Para vencerlos, usó 
Calba de un gran engaño. Fingió acomodarse á una paz; dejó 
,que los indígenas volviesen á sus faenas del campo y se esta­
blecieran de nuevo en la.llanura, abandonando sus refugio& de 
la montaña; les garantizó también el disfrute tranquilo de sus 
tierras, y cuando los halló indefensos, cayó sobre ellos, acuchi­
llándolos sin piedad. La circunstancia de conceder tierras á 
estos indígenas, con otras análogas, han hecho pensar á algunos 
historiadores que se trataba en este caso, no de una sublevación 
.general de Lusitanos, sino tan sólo de los siervos culti·,adores 
<le las tierras (§ 22 ), mientras que los señores ó propietarios 
ayudaban á los romanos. 

Sea de esto lo que quiera, la conducta atroz del general Gal­
ba había de irritar á los españoles. Así que, en vez de apa­
<:iguarse la lucha, se encendió con nuevos bríos. Al frente de 
los Lusitanos se puso entonces un Jefe llamado Viriato, hombre 
<le excepcionales condiciones guerreras, que había sido pastor, 
según dicen los autores rómanos, pero que llegó á tener una 
personalidad grande. Durante varios años (ocho ó nueve) gue­
rreó, obteniendo señaladas y sucesivas. victorias contra muchos 
generales romanos, no obstante algunas pequeñas derrotas, de 
que se rehacía pronto. Resultado de esto fué que á Viriato se le 
reconociera como Jefe en la Lusitania, en el país de los Carpeta­
nos, de que se apoderó, y en el de los Vacceos y Arevacos, con­
federados con él. Las tropas romanas le temían; y hubiera 
<:onsolidado su independencia y la de gran parti: del territorio 
español, á no ser por la conducta desleal del gobierno romano 
Y algunas torpezas militares que Viriato cometió en sus últimos 
años. 

Hasta entonces, Viriato había conseguido vencer. El último 
.general á quien venció, Q, Fabio M. Serviliano Emilio, ajustó 
con él un tratado de paz, reconociendo su independencia. Pero 
el gobierno romano hizo en esta ocasión como había hecho 
siempre cuando no le convenía mantener la palabra dada por 
sus generales en momentos de apuro: desaprobó el tratado 
hecho por Serviliano y envió otro jefe, Quinto Servilio Cepión, 
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el cual obtuvo algunas victorias parciales, ayudadas por la· 
imprevisión y las vacilaciones de Viriato. Trató éste de concertar­
una paz conveniente, y envió embajadores suyos, á los cuales· 
ganó Cepión, comprometiéndolos á que asesinasen á Viriato, 
como así lo hicieron mientras dormía. De este modo traidor­
acabó por entonces la guerra de los Lusitanos; pues, si bien 
las tropas de Viriato siguier.on peleando por algún tiempo al 
mando de otro jefe, éste fué derrotado, y Cepión pudo desar­
mar á los Lusitanos y obligarles á que viviesen en tierras que· 
les señaló. 

43. Nuevas guerras con Numancia y con los Gállegos y 
Astures.-Ya hemos visto que se había reanudado la guerra 
con Numancia. Preciso es advertir que, cuando se habla de esta 
población, no se entiende que ella sola sostuviese la guerra con 
los romanos. Numancia era entonces la plaza fuerte principal 
de una confederación, en la cual entraban muchos pueblos; y 
había también otras fortalezas, como las de Cauca é lntercatia, · 
que se han citado antes. El general romano Q Pompeyo Rufo ' 
exigió á los numantinos que entregasen á varios fogitivos de otras. 
tribus-(del ejército de Viriato, según se supone) y que dejasen 
l¡s armas, y no aviniéndose á ello, los atacó; pero fué vencido 
por el jefe indígena, Megara. Pompeyo atacó entonces á otras 
poblaciones, como Termancia y Malia; pero al cabo, desconcer­
tado por las constantes arremetidas de los españoles, firmó con 
ellos un tratado de paz. Sucedió con éste como con el ante­
rior. No lo aceptó el gobierno de Roma, y el mismo Pompeyo 
se atrevió á negar que lo hubiese concertado. Siguió, pues, la 
guerra, y los numantinos y sus confederados (entre , los cuales 
se contaba entonces á los Cántabros, Vacceos, Lusones y otros) 
vencieron á varios generales, convirtiéndose en terror de las 
tropas romanas, que se desmoralizaron, negándose á veces á 
luchar. El campo de guerra comprendía no sólo los alrededores 
de N~mancia, sino otras muchas tierrasí y por el N. hasta más 
arriba·de Palencia. A la vez, otros generales romanos peleaban 
en la región de los Astures y Gallegos, que oponían gran resis­
tencia á los invasores. 

Desmoralizadas las tropas romanas, acobardado el gobierno 
de la metrópoli, siendo el nombre de Numancia terror de los 

NUEVAS GUERRAS CON NUMANCIA ¡ OJ 

rom_anos (como se la llamó) hicieron éstos el último esfuerzo 
envia~do á Españ_a á su mejor general, Escipión Emiliano. 
~cudI~ éste en primer lugar á la reorganización del ejército, 
mfundiéndole ánimos y acostumbrándolo á las fatigas y trajo 
para su ay_uda tropas africanas al mando del rey Yugurta, 
(como también habla hecho Asdrúbal en su tiempo) reuniendo 
en total.40,000 ~ombres. Escipión, en vez de ace~tar batalla 
con los numantmos, tomó el sistema de cercarlos con mura­
llas, de mod? qu~ ~o pudiesen comunicarse con los pueblos de 
alrededor, m rec1bir víveres y refuerzos. Con igual objeto in­
terceptó el río, para que no pudiesen entrar ni salir á nado 
como hacían. A los aliados de fuera dominó pÓco á poco d; 
m~nera que los numantinos se encontraron solos y ade~ás 
privados de alimentación y hasta de agua. A pesar de esto al­
gunos muy valientes (Retógenes se llamaba uno), consigui;ron 
~travesar de ~oche el campo de los romanos para pedir ayuda 
ª p~e?los vecmos_. Las gentes de Lucia se lo prometieron, pero 
Esc,ptón las venció antes de que pudieran realizar su propósito 
cortando la mano derecha, según se •dice, á 400 jóvenes. ' 

Ac_osados por el ham~re y demás molestias del sitio, los nu­
mantmos_ l~egaron á pedir la paz; pero, siendo demasiado duras 
l~s cond1c10nes que impuso Escipión, decidieron incendiar la 
c'.u?ad, pelear hasta morir unos y matarse otros, como así lo 
hicier?n; el general romano se apoderó tan sólo de un montón 

(
de rui~as _Y de cad~veres. Así terminó la guerra de Numancia 
fecha mc1erta: del t 34 al I J2 a. de J. C.), tras de la cual los 
~encedores ocuparon muchos territorios de la Península cas-
ttg;ndo _á los diferentes pueblos que habían luchado. ' 
_ eme¡ante triunfo parece que mantuvo la paz por algunos 

anos, durante los cuales Roma fué ensanchando su dominación 
apoderándose también de las Baleares (I2J) que hasta enton'. 
ces h b' 'd · • - ' ' a 1ª _si o mdo de piratas, quizá de procedencia cartagi-
~e~;. ó afncana, restos del ejército que l\llagón llevó al huir de-

h 
ª iz. Muy luego renováronse las hostilidades produciéndose 
asta el año 94 d' . ' ' 

1 
, tversas guerras con los Lusitanos y Celtíberos 

en as cuales fueron sitiadas y tomadas poblaciones que ya figu'. 
raron en guerras t - T 
1 

da an enores, como ermes ó Termancia, Co-
en , Cástulo Y Jaén. Por entonces, invadieron la Península 
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unos pueblos bárbaros venidos del lado de Alemania y llama­
dos Cimbros, que saquearon el N. de España durante tres 
;iños; pero el general romano Fulvio, auxilia~o por tribus 
celtíberas, los derrotó, obligándoles á que se volviesen otra vez 
por los Pirineos, dejando libre á España ( 1 1 2 á 100 ). 

44. Guerra de Sertorio.-Los romanos se habían gober­
nado hasta entonces por un sistema repub_licano, cuyo poder 
superior era el Senado 6 asamblea de patricios, en combina­
ción con diversos magistrados 6 autoridades llamados cónsules, 
pretores, tribunos, etc. Por este tiempo,'. c?menzó á alterarse 
semejante organización, merced á las amb1c1ones de algunos ge­
nerales, que querían hacerse dueños del poder exclusivamente. 
Al fin lo co~siguió, mediante la fuerz~, un general llamado 
Syla (6 Sulla) que tomó el nombre de dictador, co~ el cu_a_l se 
conoce desde entonces el gobierno absoluto de ongen militar. 
Los excesos á que se entregó Syla y el descontento producido 
por muchas de las leyes que dictó, promovieron varias guerras 
civiles. Una de éstas tuvo por campo nuestra Península. 

La dirigió Sertorio, general romano enemigo de Syla, que 
para no ser muerto tuvo que huir de Italia. ~l .P:incipio no 
pudo sostenerse en España, por ser escaso su ~Jérc1to, ~ m~r­
chó al Africa· volviendo después de larga sene de penpec1as 
y aventuras,' y logrando sublevar á muchas tribus indígenas 
(año 80), con cuyo auxilio venció diferentes veces á los gene-
rales enemigos. . 

Con esto se creó Sertorio aquí una posición política inde­
pendiente. Era como un rey, que dominaba la ~ayor parte ~e 
la Península. Para consolidar su situación, orgamzó en Espana 
el gobierno, creando, á imitación de Roma, un. S_ena?o y las 
autoridades de pretores, tribunos y otros. El terntono de la 
Península lo dividió en dos provincias, llamada una (la del O.) 
Lusitania, con capital en Ebora (hoy Evora.-Porfugal) Y la 
-0tra Celtiberia con capital en Osca {Ijuesca). No se crea por 
esto que Ser;orio pensase en hacer autónoma á España Y 
crear en ella un reino 6 república para sí. No participaba él de 
los ideales indígenas de independencia. Su espíritu era tot~I• 
mente romano, y su aspiración final cobrar fuerzas en Espana 
:para luego dominar en Roma; y á este propósito trató de esta-
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b_lecer inteligencias políticas en la Galia meridional (S. _de Fran­
'!ª) Y en los Alpes. Conforme á esto, sus preferencias iban 
siempre del lado de sus compatriotas. El senacto que creó en Es­
paña~ los cargos de autoridad, no eran desempeñados por indíge­
nas, smo por romános. La verdadera y beneficiosa influencia que 
produjo su dominación fué contribuir á extender la cultura 
pero desde el punto de vista romano; es decir, que los indígena~ 
fuesen adoptando la ciencia, las costumbres, el derechd, etc., de 
Roi:na, á lo cual ayudaron instituciones como las escuelas que 
creo en Osca, en las cuales enseñaban maestros griegos y lati­
~os Y á las que concurrían hijos de las familias principales espa­
nolas. 

45. Fin de la guerra.-Mantúvose la fortuna de Sertorio 
algunos años. En 77 vino á España, á · unírsele con bastantes 
soldados (14,000, se dice), un oficial romano Perpenna 
que en Italia había luchado también contra Syla. P~ro, á la vez' 
el Senado envió á España un nuevo general, de gran nombradía: 
l!amado P?mpeyo. Sertorio trató de impedir que el ejército de 
este se umese con el que ya-estaba en la Península al manqo 
del general Metelo; pero no lo consiguió, siendo vencido cerca 
de Sagunto. La guerra siguió con muy varia fortuna, victorioso 
-unas ~eces Sertorio, y derrotado otras, él ó sus oficiales. 
Serto_no buscó la alianza de un rey asiático, llamado Mitrídates, 
{!nem1go_ de ~orna, el cual le ofreció buques y dinero. Pero 
por la ?1stanc1a que había de España al país de Mitrídates, y por 
<>tras c1rcun~tancias, no pudo ser muy eficaz el auxilio de aquél. 

Las re_lac1~nes de Sertorio con los indígenas y con sus mis­
mos partidarios, sufrieron modificación desfavorable. Los indí­
genas comenzaron á flaquear en el favor que hasta entonces 
babían concedido á Sertorio, bien porque les cansase á muchos 
la gue b' rra, ten porque el carácter puramente romano de ésta. y 
el poco caso que aquél hacía de los españoles les desagradase 
~orno era natural. Sertorio, al verse desamparado por alguno~ 
~efes españoles, dícese que trató duramente á varios alumnos 
m<lfgenas de las escuelas de Huesca, vendiéndolos como escla­
vos, lo cual había de producirle grandes enemistades. Por otra 
~arte,._los generales romanos pusieron á precio la cabeza de 
ertono, en vista de no poder lograr una victoria definitiva; y 
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entre los mismos romanos partidarios de éste, había algunos­
descontentos y ambiciosos, uno de ellos el mismo P~rpenna. 
Sertorio empezó á recelar de todos y se confió especialmente 
á una guardia de españoles, juramentados en la forma que, 
como ya hemos visto(§ 22), usaban á menudo. Nada _de esto 
le valió, y fué asesinado (a. 72) en un banquete por vanos con­
jurados de su ejército. Perpenna, que tomó el mando, fué á 
poco vencido por Pompeyo, y muer!o; de~pués de lo cual, to· 
davía siguió la guerra con gran res1stenc1a de muchas pobla­
ciones como Osma Calahorra y Cauca, que fueron unas aso­
ladas y otras incendiadas. Pompeyo logró al cabo domin_ar t~do 
el país sujeto antes á Sertorio; y, en muestra de sus victorias. 
levantó en uno de los montes del Pirineo un trofeo (que hoy 
ya no existe) en el cual decía haber sujetado á . 188 pueblos 
desde los Alpes al estrecho gaditano,. 

Desde las victorias de Pompeyo (año 7 1) hasta el año 61, es 
decir, durante diez años, no parece que ocurrió nada notabl~ 
militarmente; en España. En 61, vino de general Cayo J uho 
César (que luego, como veremos, fué emperador en Roma),_ Y 
éste tuvo que luchar con los Lusitanos y los Gallegos. A vanas 
tribus de los primeros venció, haciéndoles bajar de 1as montañas 
y que poblasen la llanura, donde. eran menos de temer. En Ga­
licia se apoderó de Brigantium (Coruña). Poco después, en el 
año 5 9, habiendo estallado una sublevación de los indígenas en­
las Galias muchos españoles Cántabros, Várdulos y Vascones 
marcharo~ á auxiliarlos teniendo allí que guerrear con César Y 
sus oficiales, que al cab~ los vencieron, mientras que en España 
otro general, Q Metelo Nepos, luchaba con los Vacceos .. 

46. Nueva guerra civil romana.-Continuando el sistema 
iniciado por Syla, César, Pompeyo y otros generales habían 
querido ser dictadores. Para no destrozarse mutuamente, con· 
vinieron tres de ellos (los dos nombrados y otro que se lla· 
maba Craso) en formar una liga, repar.tiéndose el poder en los 
muchos territorios que tenían entonces los romanos (año 6o~ 
A esto se llamó triunvirato (es decir, tres viri 6 varones). Pero; 
habiendo muerto en 5 3 Craso, los otros dos generales-que se 
miraban desde un principio con envidia- quisieron cada uno 
para sí el poder, y al fin riñeron. Pompeyo, que estaba etl 
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Roma, logró que el Senado destituyese a César del cargo de 
general de las Galias; pero César, que ya antes se había acos­
tumbrado á prescindir del Senado y á no hacer sino lo que le 
convenía, desobedeció la orden, y con su ejército entró en Ita­
lia, apoderá~dose de ella en dos meses y haciendo huir á Pom­
peyo. Así comenzó la nueva guerra civil (año 49). 
. En España tenía Pompeyo tres jefes amigos, con gran nú­

mero de soldados. Contra ellos se dirigió César; y, habiendo 
enco~trado en Lérida á dos de ellos (Afranio y Petreyo), los 
vent16, merced á su gran tacto y habilidad militar. El tercer 
general amigo de Pompeyo, llamado Varrón se encerró en Cá-
diz, pero tuvo que capitular. César que- ' · 
~6 dueño. de España; y, dejando aquí ,. ...... _,., 
a un oficial con tropas (48), volvió á ·-" ~ ~·•i\ 
Roma, habiendo sido elegido dictador. 

0 
~ '1"~\ 

~e Roma·pas6 á Tesalia, !londe venció ..,q \\/})\ 
a Po_mpeyo, y luego á Africa, donde i -· · :. · >~J 
también derrotó á los partidarios de !@ · · , ~/4 
aquél, cuyos, hijos continuaron la gue- ~· · 
rra, apoderandose de las Baleares y pa- ·· 
sando á España, en cuyo territorio Fig. 26.- EI emperador Augus-
encontraron muchos partidarios. César 10 según una moneda espa-

tuvo que volver á España, y, tras varios ñola. 

~ncuentros en que le auxiliaron algunos 
indígenas, <lió una batalla en Munda (cerca de Ronda en la 
~alda de la sierra de Tolox), logrando victoria completa, ~unque 
a grande costa. Dícese que murieron más de 30 ooo hombres 
de ambos ejércitos. Con esto, quedó terminado 1~ principal de 
la guerra; pero aun tuvo que luchar César para apoderarse de 
Córdoba Y otras ciudades, logrando matar á uno . de los hijos 
de Pompeyo llamado Cneo (año 45). El otro · llamado Sexto 
se f ·6 ' ' . re ug1 en las Baleares, desde donde siguió luchando como 
pirata, entrando alguna vez en la Península· hasta que años des­
~~és, v~ncído por mar, murió en Grecia (año' 3 5). Mientras tanto, 
, sar e¡ercía en Roma el poder de dictador de un modo tan om~ 

~modo,_ que era como un rey, hasta que en 1 5 de Marzo de 44 
é asesinado. Después de su muerte se formó un nuevo triunvi­

rato entre Octavio, sobrino de César, y otros dos generales, 
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Antoni~ y Lépido (43). Pero también se rompió esta alianza; 
logrando la victo­
-ria Octavio, que 
en el año 3 o que­
<ló dueño único 
<le Roma, asu­
miendo todos los 
-cargos de autori­
dad y recibiendo 
el nombre de Au­
_gitsto. Con esto, 
el antiguo régi­
men de gobierno 
se cambia 1en el 
nuevo, que se 
llamó imperial. 

47. Guerras 
en España.-Au­
gusto tuvo que 
luchar no poco 
,con los indígenas 

o 

1 
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ción constante que han tenido en nuestra historia antigua mili­
tar los elementos africanos. A Bogud, que se-hizo partidario de 
Antonio, el enemigo de Augusto, ayudaron los Cerretanos 6 
habitantes de la Cerdaña (N. de Cataluña), hasta que un gene­
ral romano, Domicio, los venció dando término á esta guerra. 

Augusto combatió igualmen'te con los Cántabros y los Astu­
res, que hicieron entonces un último y desesperado esfuerzo. La 
guerra duró cinco años y costó muchas batallas. El mismo 
emperador se puso al frente de las tropas, mien­
tras uno de sus generales, Agripa, atacaba por 
mar. Vencidos, al fin, los dos pueblos, fueron 
crucificados los jóvenes indígenas más valien-
tes, vendidos como esclavos y diseminados por j 
España los demás y cambiadas de sitio mu- + 

~GJ. chas poblaciones, apartándolas sobre todo de 
los montes, que eran el mejor refugio de los 
guerrilleros. Pero ni esto bastó; porque á los 
dos años, habiéndose escapado, con muerte de 
sus señores, muchos de los inaígenas esclavos, 
volvieron á su país y encendieron la guerra de 
nuevo. El general Agripa logró al cabq vencer 
también esta rebelión, pero no sin que le cos­
tara gran trabajo y muchas pérdidas. 

Con esto quedó terminada la conquista mi­
litar de España por los romanos. Lo cual no 
quiere decir que reinase paz completa en la· Fig. 28· - Guerrero-
P español gallego ► 

enínsula, puesto que aun se produjeron algu- según una estatua. 

nos levantamientos de tribus indígenas (Astu- del siglo I de J. c. 
res y Lusitanos) aunque de escasa importancia; 
de modo, que no dificultaron mucho la obra de organización, á 
que se dedicaron, en gran escala, los emperadores. Los suceso·s: 
militares que ofrecen más interés en esta época, hasta el fin de 
la dominación romana, provienen de invasiones extranjeras. 

48. lnvasione~ de moros y de francos.-Ya hemos visto 
la relación constante que los pueblos del N. de Africa tuvie­
ron con nuestra Península. Era por entonces aquella región (des­
pués de la caída de Cartago) un centro militar importante► 
cuyas tribus, unas veces lucharon contra los romanos, otras les: 
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sirvieron de ayuda (como en la guerra de Numancia) ó intervi­
nieron en las contiendas civiles (como en tiempo de Pompeyo). 
No estaban absolutamente desprovistas de cultura; y sus reyes, 
en frecuente trato con los rom,¡nos, participaban en gran 
medida de la civilización de éstos. 

Con tales precedentes, no extrañará que aquellas.tribus inten­
tase.u diferentes veces entrar en España, como los cartagineses 
lo hábían hecho antes. Por mar pirateaban tedo lo posible, y los 
romanos tuvieron que combatirlas. En nuestras costas hubo qu~ 
colocar. tropas especiales y fortificaciones destinadas á rechazar 
á los piratas africanos; hasta que en el siglo II d. J, C., por. los 
años de 1 70 á 180, gran número de moros entraron por Anda• 
luda, llegando hasta Antequera'.y sosteniendo·combates con las 
tropas romanas, que, al fin, los rechazaron. Un siglo después; 
próximamente, otras tribus que venían del N .. por la parte de 
Francia, los Francos, invadieron á España llegando h;ista Tarra­
gona y Lérida y dominando en la región NE. de l<ci PenínsulaJ 
durante algunos años, hasta que un emperador ·romano, Pós­
tumo, los venció. 

2.- 0RGAÑIZACIÓN POLÍTICA Y ADMINISTRATIVA 

49. Primeras medidas de organización.-Se comprende 
que mientras dur:ó la conquista militar-y sopre todo, en los 
primeros tiempos, hasta despu_és de la guerra de Numancia,­
los romanos, no muy seguros de su dominación, atendiesen ~ 
bien á afia_nzarla que á organizar el país. Por eso las . grandes 
reformas gubernativas son posteriores á las victorias de Au.. 
guMo. , 

Sin embargo, antes de esto, las mismas necesidades de la 
conquista obligaron á tomar algunas medidas importantes, ya 
para el ejército, ya para el régimen de los terrenos dominados. 

El núcleo de la influencia romana estaba en el ejército. El 
jefe de éste era, á la vez, gobernador de las posesiones rol)1anas 
en España, y recibía diferentes nombres según los honores ii 
grados que. tenía en Roma. En la época de la República, IOSi 
gobernadores se llamaron procónsules y pretores (desde el 197~ 
generalmente. 
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El territorio quedó indiviso por algún tiempo (aunque de 
hecho se solían distinguir dos grandes regiones militares, man­
dadas por dos generales-gobernadores), hasta que en el año 197 
(a. de J. C.) se dividió en dos provincias administrativamente 
independientes. Se llamaron Citerior la una y Ulterior la otra 

' ' tomando como.punto de partida el Ebro: Citerior (del lado de 
acá) era la más próxima á Roma, y Ulterior (del lado de allá) la 
más lejana. N.o se ha de entender por esto que fuera el río Ebro 
la frontera entre ambas provincias, de modo que. la Citerior 
comprendiese los territorios del N., ó sea de la orilla izquierda 
Y la Ulterior. los · del S. (orilla derecha). La verdadera líne~ 
partía del río Duero y bajaba á encontrar la ciudad de Cástulo 
(Cazlona), en Andalucía; por tanto, más bien que paralela era 
perpendicular al Ebro. Todo· el territorio que quedaba al É. de 
esta línea formaba la provincia Citerior, cuya primera capital 
fué Cartagena, y luego Tarragona. Los territorios del O. for­
maban la Ulterior, cpmprendiendo, pues, aquélla, la mayor 
parte de España.! 

Esta 'división vino á confirmarse en el año 11 2-después de 
1~ de~trucción de Numancia-mediante la primera ley de orga­
n!za~1ón administrativa (!ex ó formula provinciae) que para España 
dicto, según costumbre de los romanos, un¡¡. comisión de sena­
d?res. En Ja misma ley (que no ha llegado hasta nosotros) se 
fi¡aron Jas divisiones de distritos, las atribuciones del goberna­
dor, etc, 

50. Procedimiento de dominación.-No fiaban los roma­
nós exclusivamente á las armas el establecimiento de su domi­
nio en España. De un lado, procuraban introducir elementos de 
su pa!s en la población de la Península, ora por medio de los 
traba¡adores que traían para la explotación de las minas, ora por 
los s~ldados á quienes, después de licenciados, daban tierras ó 
P;rm1tían fundar ciudades, y también mediante los hijos que na­
cian de los matrimonios entre romanos é indígenas, de los cuales 
5; fundó una colonia en Carteya. De otro lado, los romanos ha­
cian por atraerse á los españoles, tratando de distinta manera á 
los que se sometían sin lucha y á los que guerreab'ln más ó me­
nos. Así, á unas poblaciones las sujetaban al poder político del 
gobernador y al pago de fuertes tributos y se llamaban estipen-


